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RITO DE LA CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

FESTIVIDAD DE SAN JOSÉ 
 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

19 de marzo de 2024 

 

Ciclo B 

2 Samuel 7, 4-5a. 12-14a. 16 

 

Salmo 88, 2-3. 4-5. 27 y 29 R/ 

Romanos 4, 13. 16-18. 22 

Mateo 1, 16. 18-21, 24a 

 

 

 

 

 

 

“San José, el hombre justo” 
 

 

¡PARA RECORDAR! 
65. Por otra parte, la relación entre el día del Señor y el día de descanso en la sociedad civil tiene una importancia y un 

significado que están más allá de la perspectiva propiamente cristiana. En efecto, la alternancia entre trabajo y descanso, 

propia de la naturaleza humana, es querida por Dios mismo, como se deduce del pasaje de la creación en el Libro del 

Génesis (cf. 2,2-3; Ex 20,8- 11): el descanso es una cosa «sagrada», siendo para el hombre la condición para liberarse de 

la serie, a veces excesivamente absorbente, de los compromisos terrenos y tomar conciencia de que todo es obra de Dios. 

El poder prodigioso que Dios da al hombre sobre la creación correría el peligro de hacerle olvidar que Dios es el Creador, 

del cual depende todo. En nuestra época es mucho más urgente este reconocimiento, pues la ciencia y la técnica han 

extendido increíblemente el poder que el hombre ejerce por medio de su trabajo. 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N. 65 

 

 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  
 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Hoy, nos invita la Iglesia a contemplar la amable figura del santo Patriarca. 

Elegido por Dios y por María, José vivió como todos nosotros entre penas y alegrías. 

Hemos de mirar cualquiera de sus acciones con especial interés. Aprenderemos siempre de él. Nos conviene 

ponernos en su piel para imitarle, pues así lograremos responder, como él, al querer divino. 
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ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

Concédenos, Dios todopoderoso,  

que tu Iglesia conserve siempre y lleve a su plenitud 

 los primeros misterios de la salvación humana  

que confiaste a la fiel custodia de San José.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Dios promete a David que de su familia nacerá aquel que ha de 

construir su casa y Él le consolidara un trono para siempre. Escuchemos. 

 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del segundo libro de Samuel 7, 4-5a. 12-14a. 16 

 

En aquellos días, vino esta palabra del Señor a Natán: 

«Ve y habla a mi siervo David: 

“Así dice el Señor: Cuando se cumplan tus días y reposes con tus padres, yo suscitaré descendencia tuya 

después de ti. Al que salga de tus entrañas le afirmaré tu reino. 

Será el quien construya una casa a mi nombre y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. 

Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo. 

Tu casa y tu reino se mantendrán siempre firmes ante mí, tu trono durará para siempre”». 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 88, 2-3. 4-5. 27 y 29 R/ 

R/: Su linaje será perpetuo. 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 

anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

Porque dijiste: «La misericordia es un edificio eterno», 

más que el cielo has afianzado tu fidelidad. 

R/. Su linaje será perpetuo. 
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«Sellé una alianza con mi elegido, 
jurando a David, mi siervo: 
Te fundaré un linaje perpetuo, 
edificaré tu trono para todas las edades» 
R/. Su linaje será perpetuo. 
 

Él me invocará: “Tú eres mi padre, 

mi Dios, mi Roca salvadora”. 

Le mantendré eternamente mi favor, 

y mi alianza con él será estable. 

R/. Su linaje será perpetuo. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: En la segunda lectura, Pablo nos recuerda que Abrahán es padre 

de todos los creyentes, el creyó en Dios y todo se cumplió conforme a lo que Dios le había prometido. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 4, 13. 16-18. 22 

 

Hermanos: 

No por la ley sino por la justicia de la fe recibieron Abrahán y su descendencia la promesa de que iba a ser 

heredero el mundo. 

Por eso depende de la fe, para que sea según gracia; de este modo, la promesa está asegurada para toda la 

descendencia, no solamente para la que procede de la ley, sino también para la que procede de la fe de Abrahán, 

que es padre de todos nosotros. 

Según está escrito: «Te he constituido padre de muchos pueblos»; la promesa está asegurada ante aquel en 

quien creyó, el Dios que da vida a los muertos y llama a la existencia lo que no existe. 

Apoyado en la esperanza, creyó contra toda esperanza que llegaría a ser padre de muchos pueblos, de acuerdo 

con lo que se le había dicho: 

«Así será tu descendencia». 

Por lo cual le fue contado como justificación. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: El Evangelio nos revela que, como a José, nunca nos faltará el apoyo de 

Dios en situaciones difíciles y de difícil valoración para nosotros. El Ángel del Señor explicó a José cual era 

el Camino. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo 1, 16. 18-21, 24a 

 

Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra 

del Espíritu Santo. 

José, su esposo, como era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado 

esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: 
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«José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu 

Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados». 

Cuando José se despertó, hizo lo que le habla mandado el ángel del Señor. 

¡Palabra del Señor!  

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
Festividad de san José – B – 19/03/2024 

 

La solemnidad de san José, que hoy celebramos, invita a los cristianos a contemplar la fidelidad de un hombre 

al que se le confío la custodia y educación del Hijo de Dios encarnado en aquel niño nacido en Belén, indefenso 

y perseguido desde la cuna. La liturgia nos presenta a José como “hombre justo” y como “servidor fiel y 

prudente”, que el Señor puso al frente de la familia en la que creció y llegó a la madurez Jesucristo, a quien 

confesamos como verdadero Hijo de Dios y verdadero ser humano, Salvador y hermano nuestro. 

La Palabra de Dios, que hoy la Iglesia propone a nuestra consideración, nos recuerda que «no fue la observancia 

de la Ley, sino la justificación obtenida por la fe, la que obtuvo para Abrahán y su descendencia la promesa de 

heredar el mundo». Estas palabras, de la carta de san Pablo a los Romanos, nos dan a entender que es la fe la 

que nos salva y nos hace justos a los ojos de Dios, La confianza absoluta y total de Abrahán en Dios, cuando 

le pidió que le ofreciera a su único hijo Isaac, manifiesta la profunda religiosidad de este patriarca. Isaac era el 

único eslabón que podía dar cumplimiento a la promesa de tener una descendencia numerosa como las estrellas 

del cielo, que Dios había hecho a Abrahán; sin embargo, le pidió que sacrificara a su hijo, Abrahán siguió 

creyendo contra toda esperanza y su confianza en Dios no fue inútil. 

De igual modo, en los breves fragmentos que los evangelios dedican a José, el esposo de María, José aparece 

como un hombre que también dio crédito a lo que Dios le pidió. El evangelio nos relata una escena 

particularmente conflictiva y ejemplar: María, la madre de Jesús, estaba desposada con José pero aún no vivían 

juntos y «resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo». Según la Ley del pueblo israelita, José 

hubiera podido denunciarla como adúltera y María hubiera sido apedreada. Sin embargo, su esposo, del que 

dice el evangelista que «era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto», con lo cual sería él 

quien a los ojos de todos quedaría como una mala persona, que abandonaba a su esposa dejándola embarazada. 

¡Qué grande debió ser el amor de José hacia su esposa y qué angustiosas sus cavilaciones para tomar esa 

decisión! 

Pero cuando el Señor le dijo por medio del ángel: «No tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 

criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo», José se fio de Dios y aceptó la difícil misión de ser a los ojos 

de la gente el padre de aquella criatura que procedía del mismo Dios y la responsabilidad de educarla y ayudarla 

a crecer hasta que llegase el momento en el que Jesús iniciara la misión que el Padre, su verdadero Padre, le 

encomendó entre nosotros. Si la fe de Abrahán al disponerse a sacrificar a su hijo Isaac fue grande, tanto o más 

grande fue la fe de José asumiendo la comprometida tarea de custodiar los primeros misterios de la salvación 

de los hombres. Todo lo que pasó después: la huida a Egipto para salvaguardar la vida del niño, perseguido por 

Herodes, la angustiada búsqueda de Jesús cuando se quedó en el Templo sin que María y José lo supieran, el 

que, una vez instalados en Nazaret, todos consideraran a Jesús como “el hijo del carpintero” … y tantas otras 

situaciones durante la niñez y adolescencia de Jesús, que podemos imaginar, fueron consecuencia de aquella 

fe humilde, obediente y servicial con la que José acogió la llamada de Dios. 

La personalidad creyente de san José siempre ha estado en un segundo plano. Hasta el año 1870 no fue 

proclamado, por el papa Pío IX, patrono de la Iglesia universal, pero él venía ejerciendo su patrocinio desde 

aquel establo de Belén, en el que tuvo que refugiar a su esposa para que diera a luz a Jesús, cuando por orden 

del emperador romano llegó a empadronarse con María, su esposa, y no encontraron sitio en la posada. Todas 
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estas peripecias las vivió silenciosamente, con un amor desbordante hacia su esposa María y hacia el Padre 

Dios, que le encomendó la fiel custodia de su verdadero Hijo. José es para todos nosotros un ejemplo admirable 

de fidelidad a Dios y de humilde servicio a la humanidad. 

Por eso, la Iglesia pide su intercesión para que sepamos conservar fielmente y llevar a plenitud la misión 

salvadora que Cristo nos ha encomendado. De un modo particular, pedimos en este día el patrocinio de san 

José sobre los sacerdotes y los seminaristas de nuestras Iglesias para que sean verdaderos pastores según el 

corazón de Dios y florezcan las vocaciones que tanto necesitamos. 

Pedro Escartín Celaya 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos ahora confiadamente a Dios nuestro padre, que confió a san José la custodia de su Hijo, y pidámosle 

que por su intercesión escuche nuestras súplicas y las de toda la familia humana. Respondemos: Te rogamos, 

óyenos 

 

1.- Para que la Iglesia sea como San José, fiel custodia de los misterios del Hijo de Dios, y para que se vea 

enriquecida con la constante intercesión del esposo de la Virgen María. OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos 

 

2.- Para que mirando a San José, que supo contemplar al Hijo de Dios, muchos jóvenes fijen su mirada en 

Jesucristo que los ama, y lo sigan con generosidad en el ministerio sacerdotal. OREMOS. R/: Te rogamos, 

óyenos 

 

3.- Para que San José, que fue un trabajador fiel y un padre ejemplar, interceda ante Dios para que los 

gobernantes del mundo procuren que a nadie falte trabajo y ayuden a los que deben mantener y educar una 

familia. OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos 

 

4.- Para que los agonizantes y los que hoy dejarán este mundo, por intercesión de San José, descubran la 

misericordia de Dios que se les manifiesta y puedan dejar este mundo en paz. OREMOS. R/: Te rogamos, 

óyenos 

 

5.- Para que nosotros, llamados a vivir en la oscuridad y a la luz de la fe, dejemos que Dios avive nuestra fe y 

nos haga testigos de su amor para con nuestros hermanos. OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos 

 

En este mes de marzo, oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que quienes 

en diversas partes del mundo arriesgan su vida por el Evangelio contagien a la Iglesia su valentía y su 

impulso misionero. 
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OREMOS: Escucha nuestras oraciones, Señor, y ya que, en nombre de san José, fiel custodio de tu Hijo 

encarnado te hemos suplicado, no permitas que nunca nos apartemos de Ti, antes bien danos tu luz y tu verdad 

para permanecer atentos a tu voz y dóciles en tu servicio. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

7 
 

 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Señor, protege sin cesar a esta familia tuya, 

que ha celebrado con gozo la festividad de san José participando en la Eucaristía; 

conserva en ella los dones que con tanta bondad le concedes. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


